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Patencia, 1 de Enero de 1945. 
IMPRIMATUR. 
t JAVERIUS, Episc. Palentinus. 

HISTORIAL ADELANTADO 
A cierta llamada de D. Vicente Lampérez en su Historia 
de la Arquitectura Cristiana Española responden los con-
ceptos que aportamos con datos ofrecidos por el Archivo 
catedralicio, en algunas de sus atribuciones. 
No se intenta penetrar en estudios arquitectónicos há-
bilmente expuestos por distinguidos especialistas; ni tampoco 
es propósito nuestro rellenar páginas con citas o acuerdos 
capitulares ajenos a la misión solicitada. 
Se compulsan documentos y se describen monumentos. 
Reproducimos afirmaciones estampadas por D. Matías 
Vielva Ramos en su celebrada Monografía, cambiando títu-
los, omitiendo cuanto se refiere a mera hipótesis y agregando 
lo descubierto posteriormente. 
Con tales aditamentos, atendemos respectuosos al con-
sejo estimulante de continuar y renovar la obra de sus conti-
nuos afanes. 
Siempre han de parecer útiles las pesquisas sobre todo 
conato en reforzar una idea legendaria de Palencia; su origen 
su importancia; su constitución; aunque no salgan de nebu-
losa, ni reflejen luces nuevas. Sombra y secretos, no fáciles 
en desvanecer y descubrir. 
Trabajo benemérito emprendieron varios tratadistas que 
merecen plácemes y estima de los recientes investigadores 
por el auxilio, no corto, de aquéllos en constante fatiga so-
metida a minucioso análisis; esperando noticias más exactas, 
concretas y seguras para completar, si a ello alcanzan, la his-
toria del antiguo poblado que pisamos. 
Pruebas auténticas no se dan en confirmación de lo su-
puesto. 
Diodoro Sículo decía que los «Vacceos eran los más cul-
tos entre las tribus celtibéricas y los más adelantados en la 
agricultura, fundando pueblos cuyos nombres legaron en sus 
escritos Ptolomeo y Plineo»; y manejando armas e instru-
mentos de silex, hierro, bronce... conservados y custodiados 
todavía. 
De Palencia, entre los Romanos, habla el historiador 
Apiano Alejandrino como de «ciudad extremadamente rica 
que excitaba la avaricia de Lúculo». Numerosos vestigios en 
barro, hueso, metal, piedra, vidrio y mosaicos se guardan 
en el Museo Arqueológico Provincial. 
Palencia Cristiana no ofrece restos manifiestos de los pri-
meros siglos. Faltan pergaminos, plomos y toda clase de gra-
fía sin haber sido conocidos por esta generación los utensi-
lios y objetos de su vida. ¿Existieron y perecieron con las 
destrucciones asoladoras de tantos bárbaros? Dios y el 
tiempo sabrán lo que fué, pese a la interpretación ligera y ar-
bitraria de fantásticos e imaginarios narradores con mengua-
da certeza. 
Demos por sabido lo muchas veces repetido. Ciérren-
se cauces no limpios. Y depuremos, en plena luz, lo que 
salta a la vista, creyendo con fe sencilla lo sano sin extralimi-
taciones de compulsa poco cimentada. 
Así sale la edición nueva del Arte en la Iglesia de Palen-
cia, remozada en cuanto valga con el provecho conformado 
a nuestro tiempo. Para garantía fehaciente, el texto ha sido 
revisado por el maestro de los Arqueólogos españoles ex-
celentísimo Sr. D. Manuel Gómez Moreno, con paternal 
aprobación. 
Al siglo VII llega lo que de viejo queda en la Catedral; 
y, a decir, con precisión mayor, lo que no se oculta en la 
actualidad. Visigodo es lo primitivo patente y, tal vez, coe-
táneo o más antiguo que lo de San Juan de Baños. 
¿Levantó Recesvinto este templo enriquecido con reli-
quias de San Antonino, al regresar Wamba de Narbona? 
¿Resonaron ahí las melodías y enseñanzas del obispo Conan-
cio en la primera mitad de ese siglo? ¿Edificó el labriego de 
Gértigos la iglesia de pequeñas dimensiones para custodia 
venerable del Santo mártir, cuyo brazo él mismo trajo de 
Pamiers, según tradición respetada y no desprovista de fun-
damento? Posible sería, en agradecimiento a manifiesta pro-
tección; y como recuerdo de lo que en Baños hizo el vence-
dor de Froya. 
No se tienen otras fuentes de información, ni sabemos 
quién lo destruyó. Creencia general admitida es la ruina de 
la ciudad al paso de los musulmanes en cualquiera de sus 
razzias hacia el Norte, en las carreras de invasión. 
Ampliación notable se establece, en los años del milena-
rio o próximos siguientes, con iglesia de muros sólidos y 
robustos arcos que arrancan desde el suelo, bajo influencia 
Ramirense o de Alfonso II, en semejanza a las construcciones 
asturianas de Santa María y Santa Leocadia. 
Y, al lado o sobre la pre-románica, erigida la honestíssi-
ma lapidum domus a que se refiere el rey Fernando I en pri-
vilegio al obispo D. Miro, confirmatorio del otro de D. San-
cho el navarro, concluida ya en 1218, cual expresa la bula 
dada por el Papa Honorio III. 
La Catedral (*) grande, cimentada y levantada desde Junio 
de 1321, es debida a la decisión enérgica del prelado D. Juan 
II que, para solemnizar el acto, quiso invitar al cardenal 
Guillermo, obispo de Santa Sabina, bendiciendo éste la pri-
mera piedra en el día uno de dicho mes. 
Lentas continúan las obras hasta el impulso dado por 
D. Sancho de Rojas que, en 1415, edificó la capilla Mayor. 
Más tarde, con D . Gutierre de Toledo y D. Pedro de 
Castilla, cambian planta y traza en proporciones grandes. 
Con los donativos de D . a Inés de Ossorio y protección 
dé Fr. Alonso de Burgos, estaba terminado el Crucero en el 
año 1497. 
Y la parte arquitectónica concluye en los días de D. Juan 
Rodríguez de Fonseca, generoso legatario de pinturas, ropas 
y tapices. 
Agregados, pegadizos y dependencias para servicios, 
rompen el' plan de conjunto, no resaltando, ni brillando en 
complemento la unidad apetecida. 
(*) Descorramos el velo que cubre la frase «Bella Desconocida» ma-
nejada como tópico hasta hoy. Dicen que salió del Presbítero artífice 
D. Eélix Granda pronunciada ante determinado Capitular que, con entu-
siasmo, cual si fuera propia, la venía repitiendo. Pasaron los años de tal 
desconocimiento; y de la Catedral Palentina hácese mención frecuente en 
trabajos descriptivos. 
MAESTROS DE CANTERÍA 
El primer canónigo que se titulaba obrero de la Catedral 
fué D. Juan Pérez Acebes, que yace en la capilla de la «La 
Blanca». 
No se conoce el nombre de quien trazara el plano pri-
mitivo armónico y de primer orden. 
En 1424 se cita al maestro Isambart que desempeñó la 
tarea hasta el año 1429, por lo menos. 
Desde 1428 suena con insistencia Gómez Díaz, de Bur-
gos, constructor de la capilla «Corpus Christi», bóveda entre 
ésta y la Mayor, y parte baja de la Torre. 
Por esos años cambió el plan de la Iglesia con interven-
ción de Pedro Jalop en nuevas proporciones para alargar la 
cabecera, decayendo el estilo de apogeo. 
Sucede—1488—en los trabajos Bartolomé Solórzano, 
santanderino de abolengo, que desarrolló con esplendidez lo 
mejor del Crucero, colaborando a ello—1493 a 1509—Rodri-
go de Astudillo a quien el Cabildo pensionó los servicios 
esmerados que venía prestando ya pobre y viejo achacoso. 
El contrato de 1504 se refiere a Martín Ruiz de Solór-
zano, acreditado en la Merindad de Trasmiera, comprome-
tiéndose a terminar las obras en el plazo de seis años con 
piedra de Fuentes de Valdepero y Paredes de Monte. 
Dos años duraron sus actuaciones, y, al fallecer Martín 
—1506—, adquirió la contrata Juan de Ruesga, que murió en 
el año 1514. 
La última piedra, cerrando bóvedas a los pies de la iglesia 
sobre la puerta medial, fué puesta por el aparejador Pascual 
de Jaén en 1516. 
Otro Solórzano—Gaspar—hijo de Bartolomé, en 1522, 
cumple el encargo de maestro de cantería hasta su muerte. 
El edificio concluye arquitectónicamente con la mano 
del famoso Juan Gil de Hontañón, venido de Salamanca. 
Y en 1915 queda restaurado en gran parte por el tallista 
cantero Mariano Otero en gárgolas y elementos decorativos 
del ábside, Tadeo Dueñas maestro de obras en los arbotan-
tes y obreros palentinos bajo la dirección del ilustre arqui-
tecto diocesano D. Jerónimo Arroyo, que logró resultados 
prácticos con laudable desprendimiento. 
PLANO GENERAL (Lámina i) 
Magnífico con representación legítima del estilo español. 
El interior se describe en los detalles de capillas, seña-
lando previamente la forma de cruz latina con tres naves 
desiguales; elegante triforio; crucero alto; bóvedas de cruce-
ría y estrelladas; pilares fuertes; haces de columnas con capi-
teles reducidos a simple anillo ornamental, y siete capillas 
absidales. 
Al exterior contrafuertes; gárgolas y pináculos; trece 
ventanales con parteluces; archivoltas; tornalluvias; ángeles, 
niños y género animado; friso escamado entre dos hileras de 
puntas de diamante; antepecho calado, y flores cuadrifolia-
das. El zócalo escarpado, de contrafuerte a contrafuerte, fué 
hecho en 1598. Espaciosa terraza sobre las capillas y giróla 
en cuyo centro se levantan robustos botareles que, con do-
bles arbotantes de gusto francés, sostienen el empuje de los 
arcos por sutiles apoyos colocados en las aristas del polígono 
en que termina la nave central de sabor nacionalizado. (Lá-
mina II) 
SOTERRAÑA O CUEVA DE SAN ANTOLIN (Lám. ni) 
En la parte estrecha existen tres pequeños vanos coro-
nados por arcos de herradura que se apoyan en dos colum-
nas de fuste monolito; capiteles de ornamentación geométri-
ca y basas sencillas; estas basas, de grueso toro, escocia 
achatada y una faja alta, dan impresión de haber sido aprove-
chados capiteles romanos aquí invertidos. Los capiteles, pro-
pios, son visigodos de tipo corintio degenerado, con fila de 
hojas esbozadas por acanto; volutas embrionarias y florón 
central. Son de carácter bárbaro muy distintos a los de la 
Basílica de Baños y de escuela diferente. El abaco curvo abul-
tado, casi informe. Carga sobre ésto el abaco verdadero, bi-
zantino puro, que es de plano inclinado ornamentado de 
flores geometrizadas, de estilo visigodo inconfundible. 
Una puerta, a cada lado de comunicación, de arco túmi-
do en el muro lateral, cortada por el arranque de uno de los 
grandes arcos fajones. 
¿Tal arquería sirvió de iconostasis al modo que se ven 
en Lena, Escalada y construcciones análogas a la cripta de 
Palencia? 
La cubierta y material constructivo es todo de piedra en 
consonancia al empleo de la época. 
El arco de medio punto, que corta los de herradura, fué 
colocado para base del zócalo y reja del Coro de la iglesia 
superior que en aquélla descansa. 
Unida por el nárthes visigodo mediante arco descentrado 
se nos presenta la parte ancha de la cripta, una sola nave, 
perteneciendo al estilo pre-románico, o proto-románico, el 
mismo que usaron en iglesias asturianas—Oviedo y Naran-
co—como se comprueba por los arcos grandes que arrancan 
desde el suelo para sostén de la bóveda de cañón. (Lámina IV). 
A modo de saeteras, ábrense unas ventanillas derrama-
das dentro de los muros en ambos tramos. 
Salida de puerta adintelada en el lado de la epístola, con 
reja chica moderna; lleva arco redondo sin impostas y cuatro 
escalones de subida. 
El techo del templo como los cinco arcos fuertes ya in-
dicados, son de buena piedra; dato significativo que la separa 
de la honestísima domus de tapial y madera, no obstante se-
guir en el privilegio la palabra íapidum. Es una bóveda cons-
truida sobre rebanco y sin muros laterales. 
Restos de piezas sueltas visigodas y de otra románica 
quedan por el suelo. 
Brocal plateresco de pozo cercano a la escalera, debida 
al obispo Rodríguez de Fonseca. 
La imagen de San Antolín y mesa de altar son producto 
de recientes tiempos. 
Esa parte ancha de la Cripta se levantó en la primera 
mitad del siglo XI, con la iniciativa del Obispo D. Ponce 
discípulo del famoso Prelado Oliva, patrocinado por el Rey 
Sancho, el Mayor, reedificador de Palencia, según diploma 
del 1045 en que se habla de la dedicación. 
D. Ponce sería catalán como lo era su maestro Oliva; 
y encauzó los trabajos de aquí a imitación de las capillas 
asturianas situadas en Oviedo o cercanías en el Naranco, 
obras del siglo IX por los días de Alfonso el Casto y Ra-
miro I. 
Sobre la cueva, D. Bernardo Obispo sucesor erigió la 
domus lapidum honestissima—iglesia románica que no existe—, 
concluida en 1218, corriendo el derribo al avance de labores 
en la gótica superior, ahora Catedral. De la románica no 
queda más que recuerdo y algún vestigio aprovechado; el 
arranque de muros y columnas debajo del coro. 
IGLESIA OJIVAL 
Admirable en conjunto y detalles sin la pureza que idea-
ron los fundadores, por falta de recursos o sobra de parece-
res a medida que avanzaban las labores comenzadas en las 
capillas absidales y giróla durante el episcopado de D. Juan II 
en que se colocó la primera piedra. (Láminas V y VI). 
Para claridad en la exposición de referencias encontra-
ríamos preferible un orden seguido de fechas, solo o en 
apartados sucesivos de tipos y materias. Pero la comodidad 
de recorrido y economía de andanzas, con menor esfuerzo 
de movimientos, obligan a sacrificar gustos en obsequio a 
práctica visita entrando hacia el templo por la puerta más 
concurrida llamada de los Novios, que es la abierta a diario. 
ALTAR DE SAN MARTIN 
Dentro ya, a la derecha, tropezamos con la mesa del 
Altarcito de San Martín, que cierra la capilla de San Jorge, 
rectangular, cuyo oficio de sacristía pasó al de servicios ca-
efacientes. 
El nombre dado al arco fué debido al patronato que, 
en tiempo de Felipe III, fundó el secretario de Hacienda real 
D. Martín Pradera en unión de su mujer D . a Isabel de Cis-
neros. La compra al Sr. Deán y Cabildo se hizo en 24 de 
Mayo del 1605, con adquisición de dos sepulturas al pie y 
ornamentación a su costa, colocando relieve que representa 
el hecho de partir la capa San Martín (1). 
En el centro del vano cerrado en 1608, presentaran un 
lienzo, copia del entierro de Cristo pintado por Ticiano. 
CAPILLA DE SAN PEDRO O DE LOS REYES 
De forma hexagonal, construcción ojival y decoración 
plateresca en yeso, lleva figuras de Reyes y Profetas, con 
azulejería de Talavera (2). Los ventanales fueron mutilados. 
A la derecha, una portada adintelada (lámina VII) comu-
nica con la sacristía; se compone de cuatro columnas jónicas 
estriadas profusamente revestidas de ángeles; sobre el dintel 
pintado en 1552 un escudo de castillos separados por franja 
y aspas, con figuras monásticas; más arriba, antepecho rena-
centista, calado y lleno de representaciones fantásticas. Inter-
vino la mano de Corral de Villalpando, maestro de obras en 
Ríoseco. 
R E T A B L O dorado, de orden compuesto, con la imagen 
de San Pedro Pontífice sentado, en el centro; Virgen, también 
sedente, con el Niño sobre la rodilla derecha y, a la izquier-
da, figura orante; abajo, Jesús saliendo del sepulcro; santos 
y relieves. 
Las Actas capitulares de 1556 dicen: «La imagen de San 
Pedro que antiguamente estaba en la capilla de San Pedro 
sea dada y puesta en la calle de la Zapatería con el adorno 
que agora hace la cofradía en el dicho lugar». ¿Se refiere a lo 
que ahora dicen «Santo San Pedro», con la imagen ponti-
ficia? 
REJA (lámina VIII) pintada y dorada, con dos cuerpos 
separados por faja llena de mascarones y crestería cuajada 
de adornos medallones con caras de reyes. El escudo, indi-
cado, repetido en columnas dentro de la capilla, puede co-
rresponder a D. Gaspar Fuentes de la Torre, abad perpetuo 
de Nuestra Señora de Alabanza y arcediano de Campos, 
fundador del Patronato. Esta reja es obra de Francisco Mar-
tínez, vecino de Valladolid. 
Por los años 1551-1552 había contrato entre D. Gaspar 
Fuentes y el rejero Juan de Corral Villalpando, vecino de 
Palencia, para labrar otra reja llevada a la capilla de San Ni-
colás según contenido de las Actas capitulares en 1551 (no 
existe ahora tal reja), en 1.600 ducados. 
Una escultura de San Jerónimo penitente descansa en la 
mesa, al lado del Evangelio; es buena talla del siglo XVI. 
A principios del siglo XVI se colocaron vidrieras de color 
hechas por Francisco de Ayala, que también fabricó las que 
lucieron en las capillas de Santa Úrsula, Corpus Christi, La 
Blanca y San Miguel. 
Los cristales actuales son recuerdo del obispado de 
D. Enrique Almaraz—1893 a 1907—trabajados en Barcelona 
por la casa Rigalt y C . a 
CAPILLA DE SANTA TERESA 
Octogonal y de espacio mayor que las absidales de los 
lados, lleva en la bóveda para clave un medallón con el relie-
ve del Salvador. 
El título primero fué capilla de «Corpus Christi»; más 
tarde «San Nicolás», «Baptisterio» y «Monumento». 
Al emplazar aquí el monumento de Semana Santa, des-
aparecieron elementos constructivos—basas, columnas y par-
teluces—restaurados en 1896 por el laborioso marmolista 
Florentín Pérez y maestro albañil Ramón Cabeza. 
RETABLO moderno y ligero hecho en los talleres Mene-
ses, de Madrid, a expensas del Sr. Almaraz, que dedicó la ca-
pilla a la Santa de Avila. 
REJA labrada por el maestro oxomense Juan Pascual, a 
fines del siglo XIX o principios del XX. 
Pinturas: «San Jerónimo» penitente y «Sagrada Familia», 
copia de Rafael de Urbino. 
Precioso grupo escultórico místico—fines del siglo XV— 
burgalés, representa a Santa Ana, Virgen María y el Niño; 
donativo del racionero D. Antonio Martínez Pesebre, falleci-
do en 1510. (Lámina IX). 
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CAPILLA DE NTRA. SRA. LA BLANCA 
Hexagonal; en la clave de la bóveda un medallón con la 
imagen de María que lleva al niño sobre la rodilla derecha y 
al lado opuesto, un anciano con las manos juntas. Pudiera 
representar al fundador de la capilla, terminada antes del 
1331 a costa de D . Alonso'Rodríguez de Girón, arcediano, en 
ella sepultado, cuyos escudos se repiten. 
R E T A B L O sencillo, en madera, de gusto clásico. En már-
mol la escultura de la Virgen—siglo XIV—único recuerdo aquí 
conservado, posiblemente del ilustre Diez de Gomara; en ella 
se imita la curvatura del marfil gótico. Este distinguido arce-
diano D. Alonso, muerto en 1429, pagó el retablo primitivo, 
sustituido. Dos imágenes en talla policromada, representan a 
Santo Toribio y San Pedro de Osma. 
En esta capilla descansan también el prelado caritativo 
popular D . Juan Lozano Torreira y un canónigo llamado 
D. Pedro Fernández Pina. 
A R C O ojival, con capiteles historiados y pináculos en 
que se apoyan imágenes de poca altura, encierra un sarcófago 
de estatua talar yacente sobre arquitos cairelados y figuras 
humanas, sostenido por dos leones. 
La Virgen de las Nieves—aparición a patricios romanos, 
pintada por Bartolomé Murillo, en copia de Vicente López— 
puede contemplarse desde 1877, por herencia de D . Justo 
María Velasco, Director de la Academia Municipal de dibujo 
en la ciudad. 
REJA trabajada por el palentino Juan Relojero, en el año 
1512, a expensas del canónigo D. Bartolomé de Palencia, que 
dio 25.000 mrs. y carga y media de trigo. 
Las vidrieras antiguas, obra de Diego de Salcedo, veci-
no de Burgos, concluidas en 1542 por muerte de Jorge de 
Borgoña, cuñado de Diego. Las actuales, como en las otras 
capillas, fueron puestas a principio del siglo XX, por A. Ri-
galt, de Barcelona. 
CAPILLA DE SAN ISIDRO 
Hexagonal, con tres ventanales más largos al mantener 
la altura de los compañeros y disimular el desnivel del terre-
no en el suelo exterior. 
Anteriormente se conocía por capilla de San Miguel. 
En sarcófago pétreo, dentro de arco gótico, una estatua 
yacente de sacerdote revestido, tal vez D . Sancho Diez de 
Mata, abad de Santiago de Peñalba, racionero de Salamanca 
y canónigo de Palencia, muerto—1513—en el convento de 
San Benito de Valladolid y enterrado en esta capilla, al decir 
de las Actas capitulares y el Consuetudinario de Arce. Fué 
obrero que hizo mucho por la fábrica y pagó el retablo des-
aparecido. 
En el muro de la izquierda hay un escudo con cruz y 
castillo. 
En la vidriera de colores, se ven restos pequeños de la 
que pintó Diego Salcedo en 1542. 
R E T A B L O dorado, neoclásico con pintura que representa 
la coronación de la Virgen, diversos asuntos y relieves de 
santos mártires. La imagen de San Miguel, madera tallada, es 
moderna. Curioso es el guadamecí o cuero repujado y dora-
do allí expuesto ante la mesa de altar. 
En R E T A B L I T O plateresco, dorado, la imagen renacen-
tista de San Roque, trabajada en la escuela de Bigaruy. 
REJA hecha en 1526, con escudo de cinco flores lises, 
quizá de los Maldonados, coetánea o de igual mano que la 
reja de la Blanca. 
CAPILLA DEL BAPTISTERIO 
Rectangular, con relieve de San Antolín y sus dos com-
pañeros de martirio en la clave de la bóveda de crucería. 
Por ventana óculo sencillo. 
El nombre actual se debe a la pila bautismal en ella co-
locada, que no es antigua. Se llamó de «San Cristóbal», ocu-
pando sitio destacado la imagen del santo. Y, a principios 
del siglo XVI en que estaba allí ya la pila, se decía capilla de 
San Marcos (3). 
Dentro de arquería fina encontramos un RETABLO rena-
ciente, con el Calvario e imágenes talladas, dorado y de co-
lumnas jónicas estriadas. Las imágenes representan a San 
Cristóbal, San Blas, San Antonio abad, San Isidro, Santo To-
ribio y San Pedro de Osma. 
Bajo arco ciego deteriorado, cuelga un lienzo pintado 
moderno, con marco barroco, que representa a la Santísima 
Virgen entregando el rosario a Santo Domingo; no es tabla, 
ni gótica, ni existía en los días del fundador dominicano 
(como afirmaron algunos). 
REJA—siglo XVI—sencilla y de buen gusto. 
Cuadros de no subido mérito. 
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CAPILLA DEL SAGRARIO (Lóm. X) 
Octogonal, se llamó de los Curas o de la Parroquia, y 
Mayor hasta el año 1521. 
Cubierta por bóveda nervada y de colgadizos, impide la 
vista del ábside y del triforio; en la clave campea el escudo 
de D. Sancho de Rojas, 1403 a 1415. 
Arco semicircular de lóbulos o caireles resalta a la en-
trada, con decoración abundante, sosteniendo una faja llena 
de arquerías y estatuas religiosas coronada por hermoso Cal-
vario del siglo XV. En lo que diríamos albanegas —a los 
lados— sobre repisas, descansan estatuas de un obispo oran-
te y un canónigo arrodillado. Escudos de cinco luceros o 
estrellas, alusivo al obispo D. Sancho que hizo la capilla. 
Hacia la nave del Evangelio (lámina XI) en el hueco de an-
tigua puerta, entre rejas, se halla sobre pedestal maderable el 
sepulcro de D . a Inés Ossorio con ejemplar estatua yacente que 
tienen manto, libro abierto y preciosa almohada en mármol 
alabastrino: a los pies de la dama una doncella humilde luce 
su coleta. Falleció la señora en 20 de Junio de 1492, según 
reza el epitafio de letras góticas atribuido a incierto Portillo. 
En la parte alta del muro, se ve un arcón o cofre pinta-
do que guarda la momia de D . a Urraca hija de Alfonso VII 
de Castilla y reina consorte de Navarra, fallecida en 1189, 
siendo de la época la pintura de la caja. 
Siete paredes cierran la capilla por la giróla; las del arran-
que, con calados primorosos; las otras, con arquería y friso 
profusamente adornado de hojas y animales. 
RETABLO, no el primitivo, de buen gusto plateresco 
trabajado desde principio del siglo XVI; se compone de tres 
cuerpos coronados con artístico Calvario. Al lado del Evan-
gelio, altos relieves representativos de la «Cena Eucarística», 
«Nacimiento de Jesús» y «Anunciación». Al lado de la Epís-
tola, «Oración en Getsemaní», «Adoración de los Reyes» y 
«Presentación de Jesús en el templo». En el centro, gran re-
lieve con la «muerte de la Santísima Virgen» y talla de Nues-
tra Señora rodeada de ángeles. Imágenes esculturales de la 
«Magdalena», «San Pedro» y «San Juan Bautista», «Santia-
go», «San Pablo» y «San Antolín». Las tallas de Magdalena 
y El Bautista corrieron a manos del palentino 'becerrileño 
Alejo de Vahía por el año de 1505 en cantidad no inferior a 
3.000 mrs. ni superior a los 4.000. 
El tabernáculo, dorado y de columnas estriadas, perte-
nece al siglo XVII. 
REJA grande de dos cuerpos con lises y adornos sobre 
faja; arriba, el Crucifijo: armas del Cabildo y de Fr. Alonso 
de Burgos. Al parecer, contratada en 1526 con Andino por 
semejarse a la que defiende el sepulcro de D . a Inés (4). 
El ejemplar superior más antiguo en rejería —único en 
la ciudad e interesante en extremo— corresponde a la salida 
de esta capilla por el lado de la epístola. Es una REJA románi-
ca primorosa, con cintas metálicas en espiral como repetidas 
volutas. 
A la puerta de salida lateral indicada, parte alta, una es-
tatua dorada policromada de «Santa Inés» costeada en 1568 
por el arcediano de Campos D. Rodrigo Molina. Al otro 
lado y parte de la misma puerta, una TABLA muy buena pin-
tada—a fines del siglo X V — con la imagen de San Froilán a 
cuyos pies un devoto canónigo figura arrodillado. 
En el muro central de la Giróla, una tabla pintada que 
dicen representa a María Magdalena en su asunción, rodeada 
de ángeles. 
Frente a la capilla de La Blanca —muro de la Giróla—la 
escultura en piedra de una Santa con dragón vencido por su 
mano derecha y un oferente de rodillas a los pies (pudiera 
ser el canónigo Bartolomé de Palencia). La escultura del siglo 
XVI representa a Santa Marina. 
Próxima, en madera policromada, una Virgencita seden-
te con el Niño en la rodilla izquierda, obra del siglo XIV. 
T R I F O R I O (Láminas XII y XIII) 
Semejante al de la Catedral de Burgos, en la cabecera de 
la nuestra, con bóvedas, arco de descargue, muro de arque-
ría y columnas. 
En la capilla Mayor, rico de tracería; florido con sabor 
morisco acentuado en la zona del Crucero, hecho por Ro-
drigo de Astudillo en 1493. 
TESTERO DE LA CAPILLA MAYOR 
Como refuerzo contrarrestando el empuje de los pilares 
y sostén del Retablo principal, un recio muro cierra la pers-
pectiva aérea de la nave grande. Cuelgan algunos lienzos pin-
tados, entre los que se distingue el de las «Once mil vírge-
nes», atribuido a Maese Benito por las Actas capitulares de 
1531, y que estuvo en la capilla de tal título antiguamente. 
Más arriba, el «Descendimiento de Jesús», pieza de no 
especial interés. 
Al lado, copia de la «Purísima», por Bartolomé Murillo; 
y otra pintura regular de «San Jerónimo». 
En esta nave crucera, se acoplaron dos salidas a la calle. 
Entrando del Mediodía, por la puerta de los Novios, resaltan 
dos buenas esculturas góticas, la Virgen y el Arcángel Ga-
briel, que formarían el grupo de la Anunciación: siglo XIII 
al XIV. 
A la salida Norte, sobre la puerta de los Canónigos, luce 
cristalería de colores con la imagen de San Pedro González 
Telmo, capitular de Palencia; donativo del último deán don 
Baldomero Torres Perona. 
CAPILLA DE SAN SEBASTIÁN 
Rectangular, construida en el siglo XV, con ventana oji-
val y dos óculos sencillos. 
El RETABLO, dorado, actual, lleva la fecha de 1667, 
concertado por Santiago Carnicero de Villada en 1.200 rs. (5) 
y se compone de esculturas: «San Sebastián», «Purísima» y 
«Crucifijo»; cuatro lienzos con escenas del Bautista y de San 
Antolín, y otras figuras semejantes en la predela. 
En 1555 se acordó enmendar las pinturas que se han he-
cho aunque sea borrándolas o tornándolas a facer por el 
mejor oficial de pintura que se ofreciere que sea Villoldo (6). 
El retablo anterior fué pintado en el siglo XVI por Francisco 
Martínez, de Valladolid. 
Sobre la puerta de la sacristía, existe alto relieve en pie-
dra que representa a Cristo saliendo del sepulcro. 
En el muro de los pies, una lápida con escudo del do-
nante D. Juan Gutiérrez Calderón. 
Adornada la capilla y la sacristía con la hacienda e in-
dustria del Prior Juan Fernández Torres. Sus padres Gómez 
Fernández y María Fernández Torres, están aquí enterrados 
según dice la inscripción en mármol negro que aparece colo-
cada y decorada con tres águilas y torres sencillas. 
REJA de dos cuerpos y crestería, con cintas y floreros; 
época renacentista. 
Una PINTURA que representa a Santa Inés curando a 
San Sebastián. 
En el muro, cuelga buen TAPIZ de Historia Sagrada, 
que formó parte con otros en la colección de la Catedral. 
Lleva letreros, destacándose la invocación «Eia ergo advoca-
ta nostra», y pertenecen al siglo XVI. 
Azulejos de Talavera, en el zócalo. 
Recapilla o sacristía que encierra RETABLO churrigue-
resco, con pintura de la Visitación; y, más arriba, la cabeza 
de un Apóstol. 
CAPILLA DE SAN JERÓNIMO 
Rectangular, hecha por el cantero Diez Gómez en 1440, 
se llamó de la Trinidad. El título de hoy fué tomado por 
acuerdo del cabildo autorizando a que lo pusiera D. Juan 
Jerónimo Alonso de Córdoba, abad de Alabanza, en condi-
ciones de recibir las reliquias de los santos Antolíh, Marcelo 
y Zenón. Otro Jerónimo, canónigo Reinoso, por traslado 
vino a reposar en este recinto; y los descendientes han apor-
tado cantidades crecidas para renovar y restaurar mobiliario, 
pavimento y vidrieras trabajadas en Irún. 
RETABLO del siglo XVII, dorado, con grandes colum-
nas; imágenes del Bautista, San Juan Evangelista, San Jeróni-
mo, Virgen María, mártires. Tablas pintadas que representan 
al ángel Custodio y San Pedro González Telmo. La talla es 
obra de Juan Rozadilla y la ensambladura corresponde a Pe-
dro Martínez. 
En 1526 suscitaron pleito los canónigos y la familia Ayo-
ra que no atendía al adorno de la capilla poniendo retablo, 
reja y otras cosas. 
REJA de dos cuerpos y crestería dorada, con escudos, 
fechada en 1616. 
Otra REJA más chica, semejante, puesta en la puerta que 
sale al Crucero. 
Bajo arco de medio punto, resaltan dos estatuas orantes 
que representan a los capitulares Sres. Reinoso y Salinas, 
piadosos defensores de la Iglesia y protectores de Santa Te-
resa la castellana. 
A la entrada de la recapilla, en el muro, entre rejilla, se 
conserva una piedra que la tradición afirma ser parte de la 
pila en que fué bautizado Santo Domingo de Guzmán. 
En las revueltas de la francesada, llevaron de aquí una 
famosa tabla «La Fontana», pintada por Wan Eyck y que fi-
guró expuesta en Gante por el año 1913, según noticias apor-
tadas por el ingeniero sevillano D. Pedro García Velázquez. 
En el suelo de la capilla yace el obispo D. Jerónimo 
Fernández. 
CAPILLA MAYOR 
Nave del Evangelio 
Sobre hornacina y bajo arco ojival, un sepulcro de ar-
quería lobulada. Cristo Majestad y seis apóstoles. La estatua 
yacente de D. Rodrigo Enríquez, deán de esta iglesia e hijo 
de Almirantes de Castilla, que va acompañada de doncel y 
lebrel a los pies; murió en 1465. En filacteria vertical, a la 
derecha del visitante, sostenida por un niño, se dice en letras 
góticas «Portillo me fecit» (7). Arriba un medallón con cupu-
lino y ángel que muestra el escudo. (Láminas XIV y XV). 
Otro arco cobija una Tabla pintada con la figura de Jesús 
resucitado presentando los Patriarcas a su Santísima Madre, 
pintura atribuida a Alonso de Berruguete; el marco, de fino 
dibujo, delicado colorido y prosaísmo desconsolador, va lleno 
de figuras en grisalla sobre oro, inspirado de escuela rafae-
lesca (8). (Lámina XVI). 
Imágenes policromadas—estilo flamenco—de los Santos 
Juanes Bautista y Evangelista, con una columna de separación, 
recuerdan la obra románica. 
EL RETABLO cercano, en que se venera a Santa Polonia 
o Apolonia, es debido a la talla de Manuel Alvarez—1556— 
con remate de gusto berruguetesco. La escultura de la Santa 
en talla de piedra, corresponde al siglo XV. (Lámina XVII). 
El sepulcro más llamativo, mezcla de gótico y plateres-
co, con pureza y exuberancia ornamental, representa la figu-
ra del canónigo D. Francisco Núñez, abad de Husillos y 
consejero de los Reyes Católicos. (Láminas XVIII y XIX). 
La Capilla hoy Mayor 
Fué utilizada para Coro hasta 1519, en que se trasladó a 
ella el culto catedralicio. 
En el año 1797 trataron de alargarla ofreciendo cantida-
des algunos capitulares. Según el informe planeado, el coste 
supondría 50.000 rs. Acordaron no alargarla y hablaron de 
ensanchar el Presbiterio. 
E L R E T A B L O (lámina XX) se comenzó hacia 1505 con 
30.000 mrs. entregados por Fr. Diego de Deza. Seguía con 
los donativos del mismo prelado, ya arzobispo de Sevilla, 
en 1527. 
Las imágenes, en 1505, eran trabajadas por Felipe Bigar-
ny al precio de 13.000 mrs., en nogal liso sin pintar (9). 
Talla y ensambladura es obra de Pedro de Guadalupe. 
El asentamiento corría a cargo de Pedro Manso y Juan de 
Torres, labrando Manso la hornacina para el Calvario que, 
en 1519, salió de manos de Juan de Valmaseda o Balmaseda, 
por 100 ducados. (Lámina XXI). 
Por el año 1527 trabajaron en asientos y fílacterias A. de 
Solórzano y G . de la Maza. 
El tabernáculo o Sagrario, en madera comprada por el 
abad de Lebanza, fué obra de Pedro Torres, Tomasillo y su 
yerno (10), con imaginería numerosa. 
Las tablas fueron pintadas por Juan de Flandes a partir 
de 1519, representando escenas historiadas de la vida de 
Jesús y de su Madre Santísima. 
La pintura general y dorado se llevó a cabo por Espino-
sa con donativo del arcediano D . Esteban Villamartín (11). 
REJAS, dos, que hizo Cristóbal de Andino. La grande 
(lámina XXII), en 1520, al Crucero, de dos cuerpos y creste-
ría presidiendo el Crucifijo, con escudos y floreros, a pago 
de 1.500 ducados que dieron el obispo D . Antonio dé Rojas 
y el deán Zapata, de quienes son los escudos. La chica (lámina 
XXIII), en 1530, por 440 ducados, con dos cuerpos y creste-
ría, lleva medallones con los bustos de San Antolín y apósto-
les Pedro y Pablo; fué colocada en 1531, frente a la sacristía 
en puerta típica de esviaje, dorada por los hermanos Andrés 
y Alonso Espinosa. 
Son muchos los escudos: en la bóveda, el de los Casti-
lla y Sarmiento; en el retablo, flechas y yugos. 
PULPITOS, de hierro hechos en 1563 por Gaspar Ro-
dríguez y trasladados de junto a la reja del Coro, donde fue-
ron colocados y asentados al zócalo quedando en señal las 
puertecillas laterales que permitían la subida a ellos: al sitio 
actual, vinieron en 1607. Las cubiertas, tornavoces o sombre-
ros corresponden al año de 1609, con D . Alonso de Córdoba. 
Nave de la Epístola 
En RETABLITO barroco, se halla la imagen del «Ecce 
homo», tallada en madera (12). 
Más cercano al ábside, un sepulcro con la estatua ya-
cente de D. Diego de Guevara, arcediano de Campos, que 
dio 30.000 mrs. a la fábrica. La obra se construyó después 
del 1509 con escudos, florón y pináculos que decoran el arco 
conopial. Enriquece al muro una hermosa arquería del siglo 
X V , (Lámina XXIV.) 
C R U C E R O 
Espléndido y grandioso, de altura considerable y poco 
usada en los templos coetáneos. Presenta ojivas anchas, ca-
lado triforio y ventanales rasgados. (Lámina XII). Los traba-
jos, hasta la terminación en 1497, siguieron plan y traza mar-
cados por Bartolomé de Solórzano y el cantero Rodrigo de 
Astudillo, pagando a expensas del obispo Alonso de Burgos 
y de la generosa D . a Inés de Ossorio, cuyas armas—dos lo-
bos—en filacterias de pino hizo Pedro de Guadalupe por el 
año 1503. 
En aquellos tiempos lucieron las vidrieras fabricadas por 
Juan de Valdivielso y Arnao de Flandes, con «imágenes bien 
pintadas y de muy finos colores, armas del señor obispo 
D . Pedro, de buena memoria, obispo que fué de la dicha igle-
sia y del señor D . Sancho de Castilla y del señor D . Juan de 
Castilla, obispo de Salamanca su hijo y de la señora Aldonza 
de Castilla, hermana del dicho señor D . Sancho «... unas en 
que a lo menos vayan en quatro partes, primero las dos con 
capelo e las otras dos sin él. Dos de ellas más principales so-
bre las puertas del Crucero». En 1516 fueron aderezadas por 
Francisco Ayala. En 1533 reparadas por Jorge de Borgoña; 
terminando aquéllo en 1542 Diego de Salcedo. 
Por el año 1913 se colocaron otras cristalerías, proce-
dentes de la casa Maumeján. 
Y las actuales, recientes, son debidas a los talleres de 
Irún por encargo de los señores cabildo y deán. 
Una portada en esviaje del siglo XVI, al muro de la puer-
ta Episcopal, permite el acceso a la torre. 
En el Centro existe la Vía sacra o Valla, de columnata 
jónica, que se hizo con el bronce de la vieja por el año de 
1797, costeando cuanto faltare al completo el obispo don 
José Luis de Mollinedo. El cabildo dio 3.000 rs. a los maestros 
que en 1799 llegaron a colocarla. 
En 1600 un beneficiado encargó se pintaran los cuadros 
de San Antolín y el milagro del Rey don Sancho; lienzos col-
gados en los muros. 
Dos puertas dejan salir de aquí a la calle: la de Santa 
María al Sur, levantada en tiempo del obispo don Diego 
Hurtado de Mendoza; y la de San Juan al Norte, atribuida a 
Bartolomé Solórzano. 
C O R O 
Cartelas en el zócalo, a los lados de entrada, recuerdan 
la estancia del Papa Adriano VI, y del Rey Carlos I, al visitar 
esta Catedral en 1522. 
REJA (Lám. XXV.) de las mejores trabajada en 1563 por 
Gaspar Rodríguez, vecino de Segovia, al precio de 3.000 du-
cados y a expensas de los prelados señores Cabeza de Vaca, 
Lagasca y Valtodano, terminando en 1571. Formada por cua-
tro columnas repujadas, de capitel jónico; pintadas imágenes 
de evangelistas y virtudes. Se compone de tres cuerpos: el 
principal, donde tiene las puertas que muestran mascarones 
de medio relieve y barrotes finos. Sigue una zona como de 
arquitrabe, friso con barrotillos y por medallones, bustos de 
San Pedro y San Pablo. Remata el coronamiento con otros 
medallones, escudos, florones y tres estatuas que representan 
a San Antolín, Juan y Almaquio. 
Arco rebajado a la entrada, conocido por arco del mie-
do, construido para resistencia, pintado con poco gusto, se 
corona con la imagen de la Inmaculada desde 1664 en que lo 
mandó y costeó el obispo Peralta. En 1793 el cabildo acuer-
da sea arreglado el arco por los italianos que estaban acu-
ñando las bóvedas, y que se pinte la iglesia de color uniforme. 
Campean escudos del obispo Fonseca y de doña Inés 
Ossorio, ilustre dama. 
Anden, plateresco recargado, para paso desde la tribu-
na al otro arco «do podían estar órganos»; hecho en 1532, 
facilitando el acceso a los músicos. 
Órgano potente sobre aparato barroco, con numerosos 
tubos y figuras decorativas, nos dice ser obra del maestro 
Fr. Domingo de Aguirre, filarmónico franciscano, por el año 
1716. 
Sillería, es la del antiguo Coro, ahora capilla Mayor (13), 
en cuanto a las sillas altas lisas en el respaldo hechas por el 
maestro Centellas y ayudante Juan de Lilia. Las bajas, de in-
fluencia morisca en dibujos y calados. Costeado por D. San-
cho de Rojas. 
Con Centellas trabajó Manuel Alvarez, trasladando en 
1517 al Coro nuevo lo que de sillas quedaba, completando 
Pedro de Guadalupe las veinte diferentes por molduritas en 
los reclinatorios. 
Sobresale la episcopal, con elevado doselete y rica ima-
ginería. 
Cantorales escritos por el dominico Fr. Reginaldo e ilu-
minados por Alonso de Tapia, vecino de Valladolid. 
Otros libreros y escribanos, Pedro Caruajeda y Francis-
co de Villacastín, se convinieron con los canónigos para con-
feccionar Salterios y Evangeliarios. 
Juan de San Pedro, vecino de Valladolid, iluminó en 
1468 un Misal por encargo del obispo D. Gutierre de la 
Cueva. 
Encuadernados por Pedro de Valdivieso en tablas grue-
sas con tres rejones y dos visagras cada uno y en su cuero de 
becerro colorado con diez lunas o soles, otros códices pa-
lentinos. 
La iglesia reunió manuscritos interesantes de paradero 
desconocido ahora y tal vez destruidos en la invasión france-
sa que dejó sentir efectos y daños lamentables en la Catedral. 
Nave del Evangelio (Lámina XXVI): A costa del Sr. Fonse-
ca se construyeron dos tramos: Uno, de líneas, ornamenta-
ción y detalles ojivales en decadencia, se forma con arco, 
doseletes y repisas finas, con expresión de vida en aquellos 
cuadrúpedos y águila sosteniendo el nido. 
Allí embutido, el retablo desagradable donde se venera 
el Cristo de las Batallas; crucifijo antiguo y poderoso imán 
de atracción a los ciudadanos que se reunían antes de salir 
para el combate (15). La imagen corresponde al siglo XIV, 
habiendo sido rehecho cabeza y brazos. 
Las puertas de entrada al Coro y posiblemente las de 
subida a los pulpitos o ambones, fueron obra de Pedro de 
Guadalupe, según cuentas de 1513 al 1519. 
Tramo inferior en arte es el otro arco de medio punto 
que cobija al Salvador o Majestad, Cristo Rey, (lámina XXVII), 
sobre nubes, con libro en la mano izquierda y bendiciendo 
con la derecha, rodeado de evangelistas. La escultura corres-
ponde al siglo XIV. E l Señor puede ser talla de Bigarny; el 
conjunto es de su estilo. 
Imágenes de santos, bienaventurados, reyes y fundado-
res de Ordenes religiosas, llenan las fajas que flanquean esta 
parte, de ornamentación plateresca fuerte y abundante, que 
alcanza a la base en que el órgano queda asentado sobre el 
arco gótico. 
7<¡ave de la Epístola: El espacio contiguo al Trascoro es 
plateresco—1534—en piedra con escudos del obispo Sar-
miento que no lo terminó. 
Columnas altas, pilastras e impostas establecen la divi-
sión, llevando en el centro un arco rebajado y trilobulado. 
Apoyada en el arco, la estatua, en piedra, de San José, 
sedente, con el Niño: interesante como imagen. 
En plateresco Retablito, dorado, con medallones de 
Santos, aparecen las imágenes esculturales de San Pedro 
y San Pablo. 
Sobre el Retablito, el Nacimiento, tallado el Niño por 
mano de Juan Manuel Becerril en 1769. El dorado fué batido 
por Francisco Rodríguez. 
Inmediato al Crucero el altar de la VISITACIÓN (lámi-
na XXVIII), dentro de arco gótico, exuberante en follaje y fi-
guras significativas, análogo al compañero del lado del evan-
gelio, con los escudos de Fonseca y bajo cupulinos murales 
de la época. 
La tabla, que representa a la Virgen con Santa Isabel, 
lleva pareadas las figuras, notables y desiguales, pintadas del 
Bautista y San Lorenzo; San Llórente y San Andrés, a cuyos 
pies se ve, arrodillado, el prior D. Juan Ayllón suplicante. Este 
había pedido altar y sepultura en 1 de Septiembre de 1503, 
ofreciendo adornarlo con imaginería y dar 30.000 mrs. para 
la fábrica. 
En la archivolta se presenta el rostro de Jesús adorado 
por dos ángeles y evangelistas simbolizados. 
CAPILLA DE LA PURÍSIMA (16) 
Rectangular, con ventana de ojiva, hecha por Bartolomé 
Solórzano. 
En 1501 se llamaba de «La Cruz», en atención al deseo 
del maestrescuela D. Cristóbal de Merodio, gran devoto de 
la Santa Cruz, que ofreció limosnas para reja, sacristía y vi-
drieras. Por entonces, celebraron en ella sesiones capitulares. 
Anteriormente se conocía con el nombre de San Enrico o 
Eurico, por estar dedicada al venerable obispo Arderico. 
Presenta bóveda arabesca, de influencia cordobesa, 
construida en tiempo de Fr. Alonso de Burgos, con donati-
vos de la célebre D . a Inés Ossorio. 
El RETABLO es barroco, coronando la Cruz la parte 
alta, con lienzos que representan escenas de la batalla de las 
Navas de Tolosa, a que concurrieron palentinos y prelado. 
En el centro, la Purísima, imagen tallada en 1657 por Mateo 
Sedaño. Arriba, escudos del Cabildo. El dorado y encarna-
dura se pagó a cargo de los derechos del sello y penas de 
la Cámara diocesana, S. V., por muerte del Sr. Estrada. 
Otro RETABLO lateral, dorado, neoclásico, se halla en 
el testero del evangelio encerrando reliquias que hasta 1896 
se custodiaban en la capilla del Monumento, construida a 
tal propósito. 
REJA de dos cuerpos y crestería, con fecha de 1561 
en el friso. 
Cajonería de bancos; madera con lazos y flores en 
taracea. 
Pinturas: una, de escuela de Rafael, que en 1675 dejó a 
la iglesia D . a Juana de Barrientos. Representa la adoración 
al Niño. 
En las paredes, cinco Cornucopias barrocas, doradas. 
En la recapilla, o sacristía, existe Cajonería desde el año 
1774. Un RETABLO plateresco, con pinturas, refiriéndosela 




CAPILLA DE SAN FERNANDO 
Rectangular, con ventana de ojiva, se llamó de «Santa 
Catalina». Nueva se decía por el año 1520. 
RETABLO barroco, dorado, con la escultura del Santo 
Rey castellano en tamaño natural. Cinco lienzos pintados con 
escenas de la vida del Santo. En el centro, la imagen de Santa 
Catalina con rueda y clavando una cabeza coronada. 
El canónigo D. Alvaro de Salazar yace en sepulcro pla-
teresco, con estatua, bajo arco ornamentado. 
Sobre la pared, dos Tablas pintadas por Juan de Flan-
des «quinta Angustia» y «Descendimiento», que formaban 
parte en el retablo de la capilla Mayor, de donde fueron sa-
cadas para colocar en su sitio la imagen de San Antolín. (Lá-
minas XXIX y XXX). 
Tapiz de Historia Sagrada con las palabras «Gementes 
et flentes in hac lacrimarum valle». Era de la colección 
capitular. 
REJA sencilla, de un cuerpo y crestería, siglo XVI. 
Sacristía, o recapilla, con retablo barroco, sin dorar, en 
el que van imágenes de talla policromada, que represetan 
a los santos apóstoles Pedro y Pablo. 
Cajonería sencilla, con tabla pintada «Jesús presentado 
en el Templo». 
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CAPILLA DE SAN ILDEFONSO 
Rectangular, con ventana de ojiva; dotada por el arce-
diano del Alcor, enterrado en ella; falleció D. Alonso Fernán-
dez de Madrid en Agosto del 1559. 
Ofrece RETABLO de buen género, dividido en tres com-
partimientos por columnas platerescas. En el centro, gran 
relieve con la Virgen Santísima rodeada de santos, imponien-
do la casulla a San Ildefonso arrodillado. Bajo derecha, mar-
tirio de San Lorenzo. Central, adoración de los Reyes. Iz-
quierda, San Jerónimo penitente. A los lados de la Virgen, 
relieves con el bautismo de Jesús y San Juan en la tina. Sobre 
ellos, en recuadro, San Pedro y San Pablo. Arriba, en meda-
llón, Jesús muerto en brazos de María. Y en lo alto, el Cal-
vario. Dos fechas: 1525 y 1549 en cartelas laterales. Sentimos 
la impresión de ser trabajo de Juan de Valmaseda. (Láminas 
XXXI a XXXIV). 
Para entrar en la Sacristía, que fué, resalta buena Porta-
da plateresca—1545—con relieve del Padre Eterno, medallo-
nes y escudos heráldicos que llevan franja, cabezas, corazo-
nes, flores de lis, arbusto y cuadrúpedo en pie. 
REJA de dos cuerpos y crestería con uno de los escu-
dos apuntados. Siglo XVI . 
Cajonería de taracea sencilla en bancos corridos. 
Colgado un Tapiz de Historia Sagrada, con letreros: 
«Et Jesum benedictum fructum ventris tui nobis post hoc 
exilium ostende. O clemens: O pia: O dulcís Virgo María». 
CAPILLA DE SAN GREGORIO 
Rectangular, con ventana de ojiva. E l nombre procede 
de la devoción especial del abad de San Salvador de Campo 
de Muga, D . Juan de Arce que la adornó siguiendo las afi-
ciones de su tio Fr. Alonso de Burgos; ofrecía «poner a su 
propia costa una buena reja de hierro, un buen retablo de 
talla y madera pintado y dorado con la historia de San Gre-
gorio Papa, de bulto, y poner una vidriera en la ventana y 
en la clave de en medio una filacteria» (17). 
R E T A B L O plateresco—1528—(lámina X X X V ) con her-
mosos relieves representando «al Papa San Gregorio en la 
celebración de la Santa Misa»; «Jesús saliendo del sepulcro»; 
«quinta Angustia» y «Calvario». Lado de la epístola: «Santa 
Cecilia en oración para el martirio»; «decapitación del Bau-
tista» y «Flagelación». Lado del evangelio: «Martirio de Santa 
Cecilia»; «San Juan en la tina de aceite» y «Jesús con el C i -
rineo». A una y otra parte del Calvario los Santos Apóstoles 
Pedro y Pablo; escuela de Bigarny. 
R E T A B L O lateral—1533—recuerda la escuela de Alonso 
Berruguete, llevando talladas las imágenes de los Santos Cos-
me y Damián, a quienes está dedicado, y otra del apóstol 
San Matías (lámina XXXVI), que acredita bien la escuela 
palentina. 
Una escena representativa de la profesión médica nos 
traslada al acto de encajar la pierna sana de un negrito en 
sustitución de la enferma amputada al blanco paciente. A la 
cabecera del lecho en que descansa el operado, reza el do-
nante postrado de rodillas en bonito reclinatorio y revestido 
de hábito coral (18). Posible fuera el autoretrato del artista 
la figura del personaje sirviente que sostiene la pierna corta-
da. La escena marca el estilo de Bigarny. (Lámina XXXVII). 
Al muro del evangelio, un relieve con la imagen de San 
Lucas, en piedra, ejecutada ¿por Giralte? 
Un lienzo con la pintura de San Jerónimo. 
Puerta en la sacristía (lámina XXXVIII) de talla fina pla-
teresca, con detalles del dibujo en madera. 
Sepulcro de D. Juan de Arce, con la grandeza de estilo 
renaciente. (Lámina XXXIX). 
REJA de dos cuerpos y crestería renacentista. 
Azulejos de Talavera. 
Sacristía, o recapilla, sala del Cabildo. En ella una talla 
pintada representando a la «Virgen con el Niño»; «Jesús ma-
niatado»; «Virgen dolorosa» y lienzos modernos. Tablita con 
«Jesús», «Virgen...». Bóveda con figuras pintadas sobre yeso 





CAPILLA DE SANTA LUCÍA 
Rectangular, con ventana de ojiva. Antes de estar termi-
nada se utilizó como sala capitular. En 1569 la pidió D . Fran-
cisco de Rivadeneira, arcediano de Palencia, para enterra-
miento de él y de sus familiares; se comprometió a poner 
reja, retablos y ornamentos y hacer sacristía, colocando, entre 
tanto, la imagen de Santa Lucía de talla pintada y dorada. 
El altar mayor, en 1588, dedicado a la Santísima Virgen. 
El R E T A B L O actual es del Renacimiento—¿1557?—con 
apóstoles en la predela. Encima, un grupo de las Angustias. 
Más arriba, la Santa titular, y en lo alto, la Asunción de 
María. A los lados, relieves con efigies de Santos, Visitación 
y Anunciación. La Santa Lucía pertenece al estilo de Esteban 
Jordán. Lo demás, posiblemente de Alvarez. 
En el suelo, lápidas de los fundadores. También yacen 
aquí el obispo Moyano, el canónigo Rúa y el bienhechor 
Bustamente Mas. 
REJA de dos cuerpos y crestería, dorada a fuego, con 
medallones, por Juan Vitoria hacia el 1579; lleva labor pri-
morosa el último cuerpo de remate espléndido, cuajado de 
medallones, candelabro y cartones frutales. En el centro, 
escudo con las armas de los Rivadeneiras. Y en lo alto, el 
Crucifijo. 
Pintura buena, con las «Lágrimas de San Pedro». 
Estatuita regular de la Inmaculada. 
Tapiz de Historia Sagrada: «Salve Regina Mater miseri-
cordiae.vita, dulcedo et spes nostra. Salve». 
Sacristía con hojas de puerta relieve del siglo XVI. 
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CAPILLA DEL MONUMENTO 
Octogonal, hecha en el siglo XVIII para depositar Reli-
quias desde TI de Noviembre del año 1766. 
Encierra el Monumento de Semana Santa, trabajado 
hacia 1781-1783 por Manuel Becerril y Florencio Pastor, pin-
tado y dorado por Gabriel Fernández y Francisco Zorrilla. 
RETABLO barroco dorado, trasladado recientemente al 
Seminario menor de Lebanza, con imágenes episcopales. En 
el centro de la capilla yace D. Juan de Herrera, obispo y 
señor de Sigüenza, que falleció en 1726. Fué deán de Palen-
cia, auditor de la Rota y Presidente del Real Consejo de 
Castilla. 
REJA moderna de barrotes corrientes. 
T R A S G O R O (Lámina XL) 
Ejemplar sorprendente del Renacimiento español, debido 
a la riqueza y generosidad del insigne obispo D . Juan Rodrí-
guez de Fonseca, embajador ante D . a Juana y su esposo 
D . Felipe, sucesores de la reina Isabel I. 
Labores finas y detalles delicados que obligan a pensar 
fueran acabados con gusto, arte, espíritu y cuidado en tra-
bajar la piedra por el año de 1513. N o sería raro que por 
aquí anduviera la mano de Gi l de Siloe y Simón de Colonia. 
Se compone la obra de cinco paños, separados por la 
interposición de seis pilares chicos. E l paño central es senci-
llo y sirve de marco al tríptico famoso de tablas flamencas 
conocido por pintura de Nuestra Señora de la Compasión. 
Por encima, un arco de medio punto y dentro, el escudo de 
Fonseca sostenido por dos ángeles. Arriba, emblema y armas 
con yugo y flechas; lado de la epístola, alto relieve con el 
martirio de San Ignacio y estatuas de santos; lado del evan-
gelio, en relieve, San Bernardo de rodillas a los pies de la 
Virgen y también estatuas de santos. 
Puertas de nogal talladas en 1519 por Pedro Manso y 
Juan de Torres, Tures o Tarz. 
En lo alto, la imagen de San Antolín en pilastrilla que 
sale del antepecho. 
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La pintura de la Compasión, hecha en Flandes—1505— 
toda, estando allí de Embajador Fonseca, se extiende a ocho 
tablas (contando la central), con los dolores de la Virgen en 
las siete pequeñas y figurando el retrato de Fonseca reveren-
temente arrodillado en la mayor. El pincel de ésta en el re-
trato de Fonseca, pudiera ser distinto al de las otras siete y 
aún al de la central, que tal vez sería traída de Flandes por el 
obispo Fonseca y terminada con su figura en España. Y las 
siete restantes ¿serán del mismo pintor? Tema éste para ser 
aclarado por los críticos de la rama. Lafuente con Justí Fe-
rrari lo atribuye a Juan de Holanda, que se cree sea el Jean 
Joest de Harlem. (Láminas XLI a XLIX). 
Escalera de la cripta, costeada por el Sr. Fonseca, pre-
senta las líneas del plateresco salmantino, con bajos relieves 
que recuerdan el martirio de San Antolín y la cacería tradi-
cional del jabalí por don Sancho de Navarra. Obra del maes-
tro Juan de Ruesga en 1513. 
Pulpito llamado de Cabeza de Vaca (láminas L a LII), 
a expensas del obispo de tal apellido, con hermoso relieve 
alusivo en el respaldo. 
Los tableros, de nogal, ostentan relieves altos de San 
Agustín en actitud de escribir, San Gregorio Papa, escenas 
de la vida de Jesús, martirio de San Antolín y evangelistas. 
La talla se debe a Juan Ortiz, que la contrató por 60.000 
maravedís en el año de 1541 ante el escribano Alonso Paez 
con la intervención de Juan Cambray o Cabra, Pedro de 
Flandes y los Espinosa Andrés y Miguel para ejecutar la obra. 
Tornavoz lleno de imágenes, hecho bajo la traza y dibu-
jo de Pedro Torres a fines del siglo XVI . 
Sobre el florón, la estatuita de María Inmaculada, poli-
cromada en época moderna. 
El proyecto de escalera monumental, deseada por el 
canónigo archivero Sr. Vielva y concebida por los llamados 
a realizar su estudio, no se cumplió en la totalidad de paños 
con relieves de San Matías, Santo Toribio, Santo Domingo 
de Guzmán y San Pedro González Telmo. El coste subido 
obligó a trabajar obra más sencilla en los talleres del inteli-
gente ebanista Jacinto Mariano Caballero en 1943. 
MURO LINDANTE AL CLAUSTRO 
Por la nave de la epístola se practicaron dos salidas al 
claustro: La del pie de la iglesia en arco de esviaje obligado, 
con labores platerescas y escudos del obispo D . Francisco de 
Córdoba, construido en 1534-1536 con auxilio pecuniario de 
D . Juan de Arce. Sobre el arco, una imagen de santo con 
libro abierto en la mano. (Lámina Lili) . 
La puerta, tallada en madera de nogal (láminas LIV a 
a LVI), ofrece relieves de buen género atribuidos a Berru-
guete con su discípulo Alvarez; representa la entrada de 
Jesús en Jerusalén y al patrono de la diócesis San Antolín. 
En medallones, los santos apóstoles Pedro y Pablo, obra que 
puede ser de Alvarez. 
La portada cercana al crucero es ojival, con pináculos, 
figurillas, angelitos y follaje. Dos ángeles sostienen el escudo 
de D . Diego Hurtado de Mendoza. Sobre la puerta resalta, 
sedente, una escultura románica policromada de la Virgen 
con el Niño. (Lámina LVII). 
Entre ambas puertas se hallan pinturas y el altar de la 
Virgen que se dice del Pópulo, pintura donada en 28 de 
Marzo del 1858 por el beneficiado D. Juan Merino Estefanía. 
El lienzo de Santa Práxedes recogiendo sangre de már-
tires, revela escuela veneciana, probablemente original. 
En RETABLO del siglo XVI , otro lienzo de Antonio 
Stella, muestra la pintura de San Bartolomé y la Magdalena 
o San Juan Evangelista. 
Calvario de estaciones, donativo del prelado D. Valentín 
García Barros. 
P U E R T A S 
Cinco son las que dan acceso a la calle: La del Salvador 
—hoy de los Novios—-junto a la cabecera, se compone de 
arquería concéntrica, conopio y florón; ornamentada de ca-
lados y follajes; la complementan agujas, dibujos artísticos 
geométricos y escudos de los obispos dominicos Fr. Alonso 
de Burgos y Diego de Deza. (Lámina LVIII). 
La de Santa María—episcopal—al crucero, de ojiva en 
arcos, estatuitas y archivoltas con arco conopial, cobijando 
la imagen de San Antolín entre dos leones; en marco plate-
resco, los escudos de D . Diego Hurtado de Mendoza, Alon-
so de Burgos y Rodríguez de Fonseca. Sobre pedestal, la 
estatua de Santa María acompañada de apóstoles. 
A l otro frente del Crucero, la puerta de San Juan— 
Reyes—de ojiva más alta con tres archivoltas, estatuas, do-
seletes y repisas. En tres hornacinas renacentistas los santos 
mártires Antolín, Juan y Almaquio. Pilastra elegante sirve de 
soporte a la imagen del Bautista, dividiendo en dos huecos 
el ingreso. (Lámina LIX). 
Puerta de San Antolín—Descalzos—pobre, lisa y seca, 
de ojiva desgarbada y rosetón en la nave; está al pie de la 
iglesia y corresponde al siglo XVI. 
En 1762 se hizo la puerta nueva del Hospital o de los 
leones (19), llamada ahora de los canónigos. Alcanzó el coste 
de 2.709 rs. 
S T 
T O R R E 
El sitio apropiado de la torre sería la fachada principal, 
con vista más airosa, si ofreciera dos gemelas. Donde está, 
desentona en gran manera. 
A mediados del siglo XV, se comenzó con los trabajos 
de Gómez Díaz de Burgos en el cuerpo bajo—tanto que no 
se veían las campanas—, y, para levantarla en 1608, utiliza-
ron buena piedra de la que quedó al hacer la capilla de San 
Sebastián, resultando por todo una fortaleza. 
En la lámina LX, se ofrece el dibujo de la que fué pro-
yectada a principios de este siglo. 
Reloj 
En 1507 concertaron con J.° de Sahagún para hacer y 
colocar el reloj por 3.300 mrs. Este vecino de la ciudad lo 
hizo por 3.800 mrs. 
SACRISTÍA 
Ocupa dos estancias, en escuadra, con bóvedas agrega-
das que ocultan las primitivas. 
La sala primera fué capilla de Corpus Christi y más tar-
de de Santa Catalina. En ella reposan dos prebendados: don 
José Alfonso de Orihuela y don Lope de Tamayo. Los sar-
cófagos respectivos pertenecen al siglo XVI; aquél, con 
estatua yacente de traje coral, almohada y un orante arro-
dillado. 
Dentro del arco cairelado la quinta Angustia. En el de 
Lope Tamayo, con ropaje litúrgico, acompaña también una 
figura orante. 
Las cajonerías son trabajo de Pedro de Guadalupe. 
RETABLITO renacentista, con tabla pintada que repre-
senta la Asunción de la Virgen. 
Tres cobres de buena traza en que figuran la Santísima 
Virgen y Sagrada Familia. 
Tablas de mármol, con edificios y paisajes pintados. 
Lienzos también pintados, sin sobresalir en arte. 
En la sala segunda existe A G U A M A N I L de mármol jas-
peado, anterior al año 1795, en que lo cita el maestrescuela 
D . Julián de Mollinedo. 
Dos pinturas de gusto en alabastro-, el Buen Pastor y 
San Juan Bautista. 
Díptico, con escenas del Calvario y la Quinta Angustia, 
pintado por Pedro de Berruguete. (Lámina LXI). En la puerta 
imagen de la Santísima Virgen con el Niño. 
Tríptico expresivo, con pinturas del Calvario y mártires 
San Vicente y San Hermenegildo. 
Lienzo grande (Lámina LXII) con la imagen de San Se-
bastián inspirada en otro de Tintoretto y con la firma «Do-
minico Theotocópulos» en letras mayúsculas griegas. La fi-
gura del Santo, de carácter sobrio, se destaca entre celaje, 
peñas y árboles (20). 
Lienzo pequeño, original de Zurbarán, con la imagen 
pintada de Santa Catalina de Sena en oración. (Lám. LXIII). 
Estatuita de San Antolín, en madera policromada, utili-
zada como relicario; y donativo del Sr. Calle. 
Tabla pintada, con perspectiva curiosa que permite ver 
la cara del rey Carlos I, dada a la iglesia por el racionero don 
Alonso Sánchez. 
A R C A de ébano chapeada de plata, donativo de don 
Francisco Reinoso, después del año 1608. 
En el armario, donde se guardan alhajas, dos ínfulas de 
mitra en oro y seda con imágenes de San Juan Bautista y 
San Isidoro. Pertenecen al siglo XII. (Lámina LXIV). 
Píxide o cajita de cobre esmaltado en el siglo XIII. (Lá-
mina L X V ) . 
Capa y dalmáticas de coral, procedentes de un convento 
diocesano. 
Terno rojo bordado, con la imagen de San Antolín; 
siglo XVI . Se cree haber pertenecido a Fr. Alonso de Burgos. 
(Lámina LXVI). 
Terno blanco de los racioneros, bordado por Juan Azao 
a fines del siglo XVI; el brocatel es toledano y el bordado 
palentino. (Lámina LXVII). 
Terno de Cabeza de Vaca, con el medallón episcopal; 
siglo XVI. 
Terno morado completo de terciopelo gótico anillado 
y taller granadino. Se considera regalo del Deán Zapata, dig-
nidad sepultada en la iglesia conventual de San Pablo. (Lá-
mina LXVIII). 
Casulla siglo XVII, con escudo de Calderón o episcopal. 
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C L A U S T R O 
Adosado a la iglesia desde el Crucero a los pies, miran-
do al Sur; es cuadrado y espacioso con bóvedas altas y 
construcción diversa, ya por el año de 1439. Abierto hasta 
el 1696, en que el peso de muros para cámaras y corredores 
obligó a cerrarlo con mayor resistencia. 
Se levantó con aportaciones de Fr. Alonso de Burgos, 
de Rodríguez Fonseca y fábrica catedralicia. Fué, en 1505, 
uno de los maestros Juan Gil de Hontañón, vecino de Re-
sines. 
Al saliente, tiene portada semejante a la que facilita el 
paso a la sala capitular, con escudos y ornamentación redu-
cida. 
En el muro Sur, vemos arco sencillo trilobulado. Al 
mismo lado y al Poniente, una ventana ciega con arco reba-
jado y conopio del siglo XV. 
Escudos de Fr. Alonso, Fonseca y Cabildo, son muchos. 
Los frontales movibles, encerrados en armario, son tra-
bajo del Renacimiento, valiosos y de buen gusto, con espe-
cialidad el blanco bordado en sedas de colores vivos, figuras 
de pájaros y mariposas. Otro, rojo, con lises. (Láminas LXIX 
y LXX). 
SALA CAPITULAR 
A la parte occidental del Claustro con portada cono-
pial trilobulada, se encuentra la Sala del Capítulo, propor-
cionada y sencilla, abovedada y de forma rectangular. 
En 1509, la caída de una piedra ocasionó la muerte de 
obreros que la subían, y se dice que, entre ellos, pereció 
Bartolomé Solórzano, a quien reemplazó R. a de Astudillo. 
Allí se conservan cuatro tapices de Bruselas—siglo XV, 
(láminas LXXI a LXXIV)—comprados en Flandes—1519— 
por D. Juan Rodríguez de Fonseca, que dio la suma de 
153.971 mrs. Son de hermoso colorido y llevan escudos su-
perpuestos, tejidos en Flandes, desconociendo autor y ta-
lleres. 
El asunto bíblico y alegórico ha sido personificado con 
grande habilidad, dentro de cenefa floral. Destaca en el pri-
mero la «Adoración de los reyes magos»; en el segundo, la 
«Ascensión del Señor»; la «Resurrección de Lázaro» en el 
tercero, y «Consecuencias del pecado original», para el 
cuarto. 
Otros cuatro tapices, de tamaño menor, alcanzan inte-
rés creciente en su dibujo fino y delicado tejido de factura 
antigua. Representan: uno (lámina LXXV) la caída de Adán 
y Eva en el Paraíso «árbol de la ciencia del bien y mal y árbol 
de la Redención o Cruz»; otro contiene la «quinta Angustia», 
en el tercero el «Calvario», y pasaje bíblico con inscripción 
«eiecta est Agar ancilla cum filio», en el cuarto. 
Tabla pintada por Juan de Flandes, desplazada del RE-
T A B L O Mayor, se contempla colgada sobre la puerta inte-
rior, y representa al Calvario. 
Relieve (lámina LXXVI) de buena mano en madera, con 
la quinta Angustia, hecho por Bigarny para el retablo mayor. 
Tabla pintada por MabusseGossaert, con la Virgen y 
el Niño. (Lámina LXXVII). 
Lienzo con los Desposorios de Santa Catalina (lámina 
LXXVII1), pintado por Mateo Cerezo, considerado réplica 
del que se expone en el Museo Nacional del Prado. 
Copia de la Magdalena, de un lienzo pintado por 
Bassano. 
Altar barroco de plata (lámina LXXIX), labrado en 1756 
por Andrés Espetillo y, tal vez, por Juan Francisco Velasco, 
platero y cincelador, vecino de Palencia. 
• 
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A L H A J A S 
En los locales de sacristía y contiguo se conservan: 
VIRIL de plata, siglo X V . Perteneció al convento de 
P. P. Basilios en Villasilos. (Lámina LXXX). 
BRAZOS de plata que contienen la canilla del brazo 
derecho de San Antolín y mano izquierda de San Vicente. 
Labrados ambos a expensas del obispo Gutierre de Toledo 
en el año 1430. 
ÁNFORAS hechas en 1526 para el Crisma y Oleo con-
sagrados en Jueves Santo. 
C U S T O D I A procesional (lámina LXXXI), deseada viva-
mente por D. Juan de la Rúa y trabajada por Juan de Bena-
vente, platero de Valladolid durante el obispado de D . Alva-
ro de Mendoza que la encargó en 1581. Dividida en tres 
cuerpos: corintio el primero, hexagonal, con seis arcos al-
mohadillados que se apoyan en pilastras a las que adosaron 
columnas pareadas y cubierta de bóveda, pechinas y plemen-
tos con relieves eucarísticos; el segundo descansa en basa-
mento circular de doce columnas compuestas que sostienen 
la bóveda calada del tercero, sustentáculo de chapitel pira-
midal terminado en cruz. E l viril, fino y elegante, va colocado 
en el centro del primer cuerpo. 
El templete exterior que cubre la custodia, es obra de 
Francisco Velasco, platero cincelador de Palencia. 
La carroza se hizo por Andrés Espetillo, platero, y su 
hijo Francisco, hacia el año 1757. 
En la madera intervinieron Ventura Ramos, tallista, Pe-
dro Alvarez, maestro de coches, el carpintero palentino Dio-
nisio Enríquez y el maquinista Matías Fernández. 
Frontales de plata hechos en 1754 por Juan Francisco 
Velasco o por los dos Espetillos. 
Libros de plata—las cubiertas—dorada, de factura esco-
gida, a costa de D. Juan Fernández Vadillo, canónigo lecto-
ral de Palencia y obispo de Cuenca. Imágenes de Nuestra 
Señora y de San Antolín (21). 
Sacras de plata y lavabo hecho en el año 1755. 
Portaviático de plata dorada, siglo XVI. 
Naveta de caracol, labrada en 1766. 
Imagen de San Antolín que Luis Ga (reía) labró en Sala-
manca, como las andas de arte mediocre, al coste de 68.282 
reales en el año 1761. 
Viri l nuevo de pie octogonal, hecho en Salamanca por 
el Luis G. A. costando 11.729 rs. que se dieron de limosna. 
U n ángel, apoyado en esfera, sostiene con los brazos exten-
didos el ostensorio; entre nubes el Padre Eterno y el Espíritu 
Santo rodeado de serafines; armas del cabildo y ramo de 
azucenas emblema de la Anunciación. 
Copa o copón de estilo italiano florentino, adaptado 
con piezas de relicarios por el artista D . Félix Granda. (Lá-
mina LXXXII). 
Cálices: Tres de estilo gótico y ornamentación plateres-
ca. Uno, ochavado al pie, con mascarones y serafines; fué 
del espolio del obispo Guzmán. Otro, de cartelas en el pie, 
con esmaltes, espolio del prelado D. Enrique Peralta (lámina 
LXXXIII). Otro, con efigies y serafines en el pie y copa, era 
del Sr. Bustamante. 
Cáliz donado por la reina Isabel II. 
Otro, recuerdo del obispo D . Juan Lozano Torreira. 
Relicario de San Antolín, de gusto italiano, traído de 
Roma por el canónigo D . Jerónimo Reinoso, (Lám. LXXXIV)-
Arquita plateresca que sirve de copón (lámina L X X X V ) , 
formada por dos rectángulos superpuestos de columnitas co-
rintias y cordero simbólico; en los tarjetones se representa 
la entrada de Jesús en Jerusalén y la transfiguración del Señor. 
En los costados las virtudes fe y caridad. En el cuerpo supe-
rior, los evangelistas. Y en los ángulos, ángeles. Firma Pinto. 
Bandeja plateresca dorada y repujada, con niños y esce-
nas de caza. 
A R C H I V O 
A l extremo del claustro, entre los pies de la iglesia y 
sala capitular, tienen una escalera por donde subir a cierta 
estancia que semeja reducida fortaleza con ventanal a la 
calle. 
En ella se custodian muchísimos documentos en perga-
mino—privilegios reales, cartas, pueblas, exenciones, bulas, 
rescriptos y estatutos—bajo estantería sencilla hecha a pro-
pósito. 
Los documentos más antiguos alcanzan a don Sancho 
de Navarra y don Bermudo III de León, con serie interesante 
de los monarcas que siguieron, más un vacío de no pocos 
curiosos. 
Bl B L I O T E C A 
En el piso alto de la sala capitular se reúnen vetustos e 
interesantes libros convenientemente catalogados en fichero 
clasificado por don Matías Vielva y auxilio nuestro durante 
los veranos. 
Las fichas abarcaron doce secciones: Sagrada Escritura 
y Santos Padres. Mística. Teología. Predicación. Derecho. 
Filosofía. Literatura. Historia. Bellas Artes. Controversia. 
Miscelánea. Manuscritos. El número de obras pasa de seis 
mil. 
La instalación primitiva fué en el local contiguo a la 
puerta episcopal (ala saliente del claustro). A fines del siglo 
XVIII pasó al lado opuesto (ala poniente) ocupando dos sa-
las de situación deficiente. Y en la decena última del siglo 
XIX quedó asentada en el salón arreglado para ella como hoy 
se encuentra. 
En el siglo XIV contaba el cabildo con ejemplares de 
Sagrada Escritura, Teología y Derecho canónico. Después 
se aceptaron fondos de piadosos capitulares, cual se cita a 
Pulgar, Gregorio del Castillo, Fernández de Madrid, Valcár-
cel y Aguado Bueno, rechazando por temores de pérdida 
cuantos ofreció Alonso de Grajal, generoso donante. 

N O T A S 
(1) A más, Pradeda daría 400 ducados a la fábrica, y D . a Isabel orna-
mentos para decir Misa en el altar del santo. 
(2) Se tiene noticia del vecino de Valladolid Juan Roiz, azulejero en 
Palencia por el año 1519. 
(3) Actas capitulares de 1514. Y en 27 de Abril de 1605, dijo el señor 
Abad de Hérmedes que una persona rica tomaría, si se la dieran, 
la capilla de San Marcos, y pondría retablo y reja (dicha persona 
pudo ser un Valdonado, ateniéndose al escudo que se ve en el 
retablo). 
(4) Que se llame a Cristóbal Andino para la reja frontera de la segun-
da puerta con sepulcro y bulto de D . a Inés, dicen las Actas ca-
pitulares de 17 de Septiembre del 1526. 
(5) Actas capitulares de 1697. 
(6) Actas capitulares de 21 de Agosto. 
(7) Las Actas capitulares de ese tiempo no descubren otro Portillo que 
dos músicos. 
(8) La pintura de la Resurrección de Nuestro Señor ya estaba en 1547 
donde ahora frontero a la capilla de San Sebastián. Consta por 
lo que dice la nota de la sepultura del canónigo Juan de Mon-
toya. Actas capitulares. 
(9) Diez y siete de ellas fueron depositadas en el Hospital de San Ber-
nabé por el discípulo Juan Cabrejo—1506—y antes habían en-
viado la del santo Patrono—buena pieza de bulto. 
(10) Actas capitulares de 1605—1606. 
(11) Actas capitulares de 1527—1536. 
(12) Actas capitulares de 1566: Que se tome la traza y se pida para el 
«Hecce homo». 
En las del 1568: Que se haga de piedra y no de yeso la obra del 
«Ecce homo». 
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(13) No se conservan fragmentos de la primitiva, colocada en el ábside, 
al decir del competente y entusiasta arquitecto D. Agapito 
Re villa. 
(14) A.° de Tapia, vecino de Valladolid, iluminó en los libros responso-
rios dominicales grandes, escritos por Fr. Reginaldo, siete letras 
historiadas de oro y colores,- la 1.a de la Natividad, como está 
hecha,- la 2. a de la Epifanía o los Reyes; la 3. a la Resurrección; 
la 4. a la Ascensión,- la 5. a del Espíritu Santo; la 6. a de la Trinidad, 
y la 7. a del Corpus Christi. Actas capitulares de 1502. 
(15) Véase S I L V A P A L E N T I N A , vol. III. 
(16) El culto a la Purísima aquí es antiguo. En los días del deán Zapata 
se celebraban Maitines solemnes y fiesta principal. 
En 1525 había cofradía de la Concepción con cepillo para recoger 
limosnas, interviniendo canónigos, justicia y regidores. Actas ca-
pitulares. 
(17) La reja de madera que tenían fué trasladada a la iglesia parroquial 
de Santa Marina. 
(18) En 17 de Febrero del 1533, D . Juan de Arce decía poner otro reta-
blo con las imágenes de los gloriosos mártires, por la mucha de-
voción que los tenía. 
(19) Actas capitulares del 1800. 
(20) Véase «El Greco», por M . Gómez Moreno. 
(21) Actas capitulares del 1590. En ciertos días solemnes los llevan el 
diácono y subdiácono al cantar epístola y evangelio. En los pro-
pios días, dan con ellos la paz al Sr. Obispo y a todo el Coro. 
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PLANO DE LA CATEDRAL 
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Arbotantes del Ábside superior 
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Sepulcro del Deán Enríquez (detalle) 
Lámina X V I . • 
Jesús resucitado ante su Santísima Madre 
Lámina XVI I . 
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Estatua de Santa Polonia 
Lámina XVIII. 
Sepulcro del Abad de Husillos 
Lámina X IX . 
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Lámina X X . 
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Calvario en el retablo mayor 
Lámina XXI I . 
Verja de la capilla mayor 
Lámina XXIII. 
Puerta lateral de la capilla mayor, con reja renacentista 
Lámina X X I V . 
Sepulcro del Arcediano de Campos 
Lámina X X V . 
Verja del coro 
Lámina X X V I . 
Exterior del coro (nave del Evangelio) 
Lámina X X V I l . 
Cristo Majestad con los evangelistas 
Tablas pintadas en el altar de la Visitación 
Tabla pintada por Juan de Flandes (capilla de San Fernando) 
Lámina X X X . 
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Pintura en tabla por Juan de Flandes 
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Retablo de San Ildefonso (detalle) 
Lámina X X X I I . 
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Retablo de San Ildefonso (detalle) 
Lámina XXXI I I . 
Retablo de San Ildefonso (detalle) 
Lámina fXXX IV . 
Retablo de San Ildefonso (detalle) 
Lámina X X X V . 
Retablo de San Gregorio 
Lámina X X X V I . 
Talla «San Matías», en el retablo de los Santos Cosme y Da 





Retablo de San Cosme y San Damián, en la capilla de San Gregorio 
Lámina X X X V I I I . 
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Sepulcro de D. Juan de Arce en la capilla de San Gregorio 
Lámina X L . 
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Trascoro 
Lámina XL I . 
Tríptico flamenco de «La Compasión> 
Lámina XLII . 
Tabla pintada. Tríptico en el trascoro 
Lámina XLIII . 
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Lámina X L V I . 
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Lámina XLV I I . 
i abla pintada. 1 ríptico en el trascoro 
Lámina XLVI I I . 
Tabla pintada Tríptico en el trascoro 
Lámina X L I X . 
Tabla pintada. Tríptico en el trascoro 
Lámina L. 
Pulpito del trascoro (detalle) 
¡Lámina L l . 
Pulpito «Cabeza de Vaca» (detalle) 
Lámina L l l . 
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Tornavoz del pulpito «Cabeza de Vaca» 
Lámina L i l i . 
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Portada de acceso al claustro 
Lámina L IV , 
Puerta de madera al claustro 
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Relieve del tablero. Puerta del claustro 
Lámina LVI . 
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Puerta de acceso al claustro 
Lámina LVIII. 
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Puerta del Obispo 
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Lámina L X . 
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Proyecto de Torre por D. Jerónimo Arroyo 
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Pintura con la Virgen y el Niño. Puerta del Díptico Pedro Berruguete 
Lámina XLI I . 
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«Santa Catalina de Sena (Zurbarán) 
Lámina L X I V . 
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ínfulas: Tejidos románicos . . .> 
L a m í n * L X V . 
Cajita de cobre esmaltado,- siglo XIII 
Lámina L X V I . 
Dalmática: «Alonso de Burgos» 
Lámina LXVI I . 




Casulla de los Racioneros: siglo XVI 
Lámina LXVIII. 
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Frontal blanco tejido con sedas 




Lámina L X X I . 
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Tapiz llamado de Fonseca 
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Tapiz de Fonseca 
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Tapiz de Fonseca 
Lámina L X X V . 
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Tapiz simbólico en vida y salvación 
Lámina L X X V I . 
Relieve madera en la Sala Capitular 
Lámina L X X V I I . 
Pintura «La Virgen y el Niño», de Mabusse 
Lámina LXXVI I I . 
Lienzo pintado: Desposorios de Santa Cataline 
L á m i n a L X X I X . 
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Altar barroco de plata 
Lámina L X X X . 
Viril gótico 
Lámina L X X X I . 
Custodia procesional; siglo XVI 
Lámina L X X X I I . 
Copa de estilo italiano 
Láimina LXXXI I I . 
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Cáliz con esmaltes 
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Relicario de San Antolín 
Lámina L X X X V . 
Arquita de plata trabajada por Gaspar Pinto 
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SE TERMINÓ LA IMPRESIÓN DE ESTE TRABAJO 
POR LOS TALLERES DE LA IMPRENTA 
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